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La celebración de la fe 
 

La celebración de la fe, con la Eucaristía como su fuente y cumbre, es una dimensión esencial para 

nuestro camino cristiano. Allí nos (re)encontramos con personas de todas las edades, de 

procedencias diferentes, con caminos y momentos de fe muy diversos... Palabra, sacramento, 

oración, comunidad, formación, comunión, participación, misión... convergen. Experiencia de 

sinodalidad a descubrir y vivir. 

 

1. INVITACIÓN A LA ORACIÓN 

Es bueno empezar con un momento prolongado de oración para ponernos en disposición a la 

escucha de todos y así poder estar receptivos a acoger la voz del Espíritu Santo. Puede consistir en: 

‒  Acogida y presentación del desarrollo del encuentro. 

‒  Canto al Espíritu Santo o bien uno adecuado al tiempo litúrgico (del repertorio que conozcan 

los participantes en el encuentro). 

‒  Oración del Sínodo: Adsumus, Sancte Spiritus. 

‒  Escucha de la Palabra de Dios (por ejemplo, uno de los textos propuestos en el tercer apartado, 

la lectura de la liturgia del día, otro fragmento bíblico que se considere oportuno). 

‒  Tiempo de silencio en el que cada uno medita personalmente esta Palabra. 

‒  Compartir en torno a la Palabra de Dios. En una primera ronda, cada participante puede 

compartir brevemente qué le ha llamado la atención del fragmento, sin hacer comentarios; y 

en una segunda, cada uno ruega a partir de lo que ha meditado, escuchado y comprendido. 

 

2. «RECONOCER - VER» 

 Lo que se dice en la Síntesis de la fase diocesana – Arzobispado de Barcelona (SFD-AB): 

«Un campo importante es el de la celebración de la fe, que es muy valorado y se desea que se 

cuide y se celebre bien y con esmero, cuidándose los espacios de silencio y oración (que son 

puerta de entrada de muchas personas, creyentes o no). 

Pero, al mismo tiempo, se constata cómo demasiado a menudo la vida de la comunidad está 

muy centrada en la celebración litúrgica y se utilizan formas aparatosas y abarrocadas. 

Preocupa especialmente la utilización de lenguaje, palabras, gestos símbolos y signos muchas 

veces incomprensibles, alejados de la sociedad en general y de los jóvenes en particular. Por 

esto se ve muy necesario actualizarlos y adaptarlos para que sean significativos. 

El papel del celebrante es fundamental para que la celebración sea comunicativa y motivadora, 

uniendo fe y vida. Se ve importante la participación y la ministerialidad ejercida ampliamente. 

La homilía se valora en la medida que es comprensible y es capaz de tocar la realidad de las 

personas y la comunidad, a la luz de la Palabra de Dios» (SFD-AB, Parte 2, punto d). 
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«4. Celebrar. Descubrir y comprender la dimensión sinodal de toda celebración litúrgica, de la 

escucha de la Palabra de Dios y, de manera especial, de la Eucaristía.  

Promover más la participación activa del laicado en las celebraciones, particularmente la 

Eucaristía dominical. Facilitar una comunicación significativa en las celebraciones.  

Potenciar los diferentes ministerios laicales de corresponsabilidad» (SFD-AB, Parte 3, punto a 

4). 

 ¿Qué dice el Documento para la Etapa Continental del Sínodo? Se pueden leer los números 41; 88-

97. 

 A continuación, el moderador podría recordar lo que se había dicho en el grupo sobre este aspecto 

en la reflexión de la fase diocesana del Sínodo. 

 Nos podemos preguntar: 

 ‒  Los retos que se plantean en la celebración de la fe son diversos: acogida, lenguaje, 

participación, ministerialidad, formación, diversidad de edades y situaciones de la fe... ¿Cuál es 

nuestra realidad? 

‒  Lo que se ha recogido en el Documento para la Etapa Continental del Sínodo, ¿nos ayuda a ver 

otros elementos a tener en cuenta? 

‒  ¿Qué pasos hemos dado hasta ahora para responder a los retos que hemos ido descubriendo? 

¿Estamos suficientemente formados? 

 

3. «INTERPRETAR - JUZGAR» 

 A partir de la realidad que hemos intentado describir: 

‒  En la celebración de la fe en nuestra realidad concreta (sacramentos, liturgia de la Palabra, 

oración comunitaria e individual, etc.), ¿qué elementos creemos que ayudan más? 

‒  ¿Qué dificultades y retos supone? 

‒  ¿Cómo la celebración de la fe se hace eco de las necesidades y los retos que se viven, tanto a 

nivel general como cercano? 

 A la luz de la Palabra de Dios, podemos reflexionar y rezar a partir de estos textos (u otros textos 

o frases que puedan aportar los que participan): 

‒  Salmo 34: orar estando atento a la vida (podéis ver lo que se dice en «Fuentes bíblicas para la 

sinodalidad»). 

‒  A partir del ejemplo de Jesús, ¿cuáles de sus actitudes deberían resonar e iluminar la 

celebración de la fe? 

 

4. «ELEGIR - ACTUAR» 

‒  ¿Qué creemos que debemos hacer en concreto en relación al tema que estamos reflexionando? 

‒  ¿Qué cambios vemos necesarios y que habría que realizar? 

‒  ¿Quién y cómo se llevarán a cabo? 

Hay que tener presente que el «actuar» que descubrimos y que decidimos llevar a cabo –tanto puede 

ser individualmente como, especialmente, comunitario– debe ser claro, marcado en el tiempo, 

revisable y en el que cada miembro del grupo asuma su parte de responsabilidad. 

El encuentro termina con un momento de oración de acción de gracias por la escucha compartida y 

el discernimiento realizado. 


